Curar la infección de la incredulidad

Estar cerca de Jesús es ser sanado por Jesús — espiritualmente ante todo, pero también en otras maneras. ¿Qué significa estar lo suficiente cerca para tocar el dobladillo de su manto, como la mujer en el pasaje del Evangelio de hoy? ¿Cómo conseguimos acercarnos a el en la vida cotidiana? Requiere una creencia firme de quien es Jesús realmente. 

El líder de la sinagoga supo quién era Jesús, así que fue fácil para él decir, "ven por favor a mi casa y ora por mi hija muerta para que ella regrese a la vida". El creyó en Jesús, pero eso no fue suficiente para hacer posible el milagro. Jesús tuvo que expulsar a los acompañantes del hogar del hombre. ¿Por qué? Porque la incredulidad y la irrisión de otros hubieran infectado la fe del padre. 

¿Cómo han infectado la incredulidad de las personas alrededor de ti tu pensamiento y como ha reducido tu confianza en Jesús? 

En la primera lectura de hoy, Dios habló por medio del profeta Óseas acerca del futuro regreso de los israelitas a su relación del convenio con él. "Cuando ese día suceda," él dijo, "ella me llamará 'Mi marido,' y nunca jamás 'Mi baal'." Baal fue el nombre de una deidad suprema, masculina y muy antigua, a la que los israelitas habían recurrido a el cuando ellos perdieron fe en Dios. Nota que en esta escritura "baal" se escribe con minúscula para acentuar que fue un dios falso. 

Cuándo nos falta suficiente fe en la cercanía de Jesús o fallamos en confiar en el completamente  cuando oramos, es porque estamos creyendo en un Dios falso — tenemos una comprensión inexacta de quien es Dios realmente y cuánto verdaderamente el le importa. 

Hasta cierto punto, todos tenemos falsas imágenes de Dios. Hasta cierto punto, nosotros no hemos recibido suficiente amor incondicional de nuestros padres y otros humanos que han tenido autoridad sobre nosotros, así que automáticamente asumimos que Dios nos amara sólo en la condición que hacemos todas las cosas correctas.  Asumimos que Dios nos dará milagros sólo cuando decimos las oraciones correctas.  Y muchos creen en su ira más que en su amor, viéndolo como un baal que podría infligir dolor. 

Sabemos que Dios es amor, pero nuestra comprensión de esto esta limitada por nuestras experiencias, y así que pensamos que Dios es menos de lo que él es realmente. 

Para conseguir una buena, clara vista de cómo Dios es realmente, lee 1 Corintios 13:4-7.  Léelo lentamente, palabra por palabra ("el amor es paciente" y "el amor es AMABLE", etcétera). Léelo otra vez, cambiando la palabra "amor" a "Dios" y personalizándola ("Dios es paciente conmigo" y "Dios es AMABLE conmigo"...). ¿Es ese el Dios que tú conoces? ¿Es ese el Dios al que tú le pides? Si sí, entonces está a los pies de Jesús, tocando el dobladillo de su prenda de vestir.
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"Una hora de visita al SANTISIMO a la semana nos da la gracia de vivir 168 horas felizmente"   

 

(solo 1/168 parte del tiempo semanal)

 

Matematicas para el Alma.

 

 "Si queremos evangelizer al mundo, cada uno de nosotros debe empezar por tratar de convertirse en santo." 
 
~ Arzobispo John Patrick Foley
